COMPONENTE PROFÉTICO

REVELACIÓN E INTERCESIÓN.

La enseñanza del pueblo era una genuina tarea sacerdotal (no sólo el decidir entre puro e impuro, entre permitido y no permitido). A los sacerdotes estaba encomendada la ley y ésta era el gran don divino de salvación. Pero es más bien el profeta el mediador específico de la revelación. Es la función mosaica, que es proseguida por el profeta. Este entrega la palabra de Dios aquí y ahora. Así va activando y actualizando la revelación. (El sacerdote y después el escriba, en cambio, la conservan y la transmiten de generación en generación). Es una palabra poderosa (un acontecer dinámico, con efecto). Acontece no solamente a través de la palabra, sino, al mismo tiempo, a través de toda la existencia del profeta (el profeta es como símbolo, y, finalmente, en el siervo de Dios que sufre vicariamente, es como sacramento salutífero). Complementario con lo anterior es la función profética, siguiendo a Moisés, de intercesión.

Solidario con su pueblo como Moisés y el Siervo de Dios, el profeta llega a ofrecer a Dios hasta su persona y su vida en expiación por el pecado. Aquí está el punto de apoyo para una correcta comprensión de la idea de mérito y satisfacción.

Es al profeta a quien compete ante todo el hacer y mantener la unión directa entre el pueblo y Dios, en que consisten la esencia y el poder salvífico de la Alianza.
